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  “Existen pocas voces en las que confío más por su claridad, guía y sabiduría que Rachel Gilson. En este libro ella permite que los padres aborden temas intimidantes con confianza y destreza, aprovechando los momentos de discipulado divinamente coordinados que provee Dios cuando criamos a nuestros hijos. Práctica, fiel, discernidora, perspicaz, Rachel es un regalo para la iglesia y me encanta aprender de ella”.


  J. D. GREEAR, pastor, The Summit Church, Raleigh-Durham, NC; autor, Just Ask (Solamente pregunta) y Essential Christianity (Cristianismo esencial)


   


  “En una era en la que somos llamados a ser fieles a nuestro ser interior, lo que usted encontrará en este libro es exactamente lo que está impreso en la portada: Padres firmes en tiempos de confusión LGBT+. De un padre de familia a otro, Rachel ofrece consejos del mundo real anclados en la bondad y sabiduría eterna de la Biblia. Sin angustia, sin rencor, sino ‘creando y probando nuestras mejores prácticas ahora mismo’ a la luz de las promesas de Dios para nosotros en Jesús. Una lectura fácilmente accesible y empoderadora para todos los padres”.


  CRAIG ROBERTS, presidente ejecutivo, Sydney Anglican Youthworks


   


  “Espero que todo padre, maestro, pastor, consejero cristiano o cualquier otra persona que ministre a niños se tome el tiempo para leer este breve manual acerca de preparar a los hijos para que resistan, como discípulos, la afirmación cultural de las narrativas LGBT+, así como también la que podría ser su propia confusión. Rachel Gilson es fuerte como una roca al afirmar todos los mandamientos de Dios y su voluntad para las identidades masculinas y femeninas, y al mismo tiempo instar a tener gentileza y bondad hacia aquellos que han adoptado una comprensión incorrecta de la sexualidad. Espero que los cristianos se sientan conmovidos para compartir este pequeño volumen con aquellos que tienen un punto de vista diferente a la Biblia, con la esperanza de que aprendan que discrepar no es odiar y que el evangelio de Jesús es nuestro recurso para todo tipo de quebrantamiento”.


  KATHY KELLER, Exdirectora adjunta de Comunicaciones, Iglesia Presbiteriana del Redentor, Ciudad de Nueva York; Coautora, The Meaning of Marriage (El significado del matrimonio)


   


  “Los padres cristianos necesitan desesperadamente una guía que se enfoque en Jesús cuando hablan con sus hijos sobre preguntas LGBT. Este breve libro es justo lo que todos hemos estado esperando: una clase maestra en verdad y amor, que nos equipe para criar esta generación con un entendimiento del discipulado en forma de cruz e indicándoles el amor inagotable de Jesús a medida que explicamos los límites que pone la Biblia alrededor del sexo y la bondad de cómo Dios ha creado nuestros cuerpos”.


  REBECCA McLAUGHLIN, autora, Confronting Christianity (Confrontando el cristianismo) y Does the Bible Affirm Same-Sex Relationships? (¿Afirma la Biblia las relaciones entre personas del mismo sexo?)


   


  “Padres firmes en tiempos de confusión LGBT+ ¡puede ser acogido por padres con un enorme suspiro de alivio! Rachel escribe como una verdadera amiga que comprende lo que usted está enfrentando y como una valiente aliada que puede ayudar cuando su hijo necesite apoyo. Démosle gracias por su honestidad, fidelidad y sabiduría”.


  RAY Y JANI ORTLUND, Renewal Ministries, Nashville, TN


   


  “Si usted es como la mayoría de padres cristianos, entonces ha estado considerando cuál es la mejor manera de abordar las preguntas LGBT+ de esta generación con sus hijos. Este tema intimida y asusta a muchos de nosotros, pero el nuevo libro de Rachel Gilson está aquí para dotarnos de confianza para que podamos tratar incluso las preguntas más difíciles con la verdad y la gracia arraigadas en Jesús y su palabra. Esto debe ser una lectura obligatoria para todo padre de familia cristiano”.


  ADAM GRIFFIN, pastor dirigente, Eastside Community Church, Dallas, TX; presentador, Family Discipleship Podcast (Podcast Discipulado familiar)


   


  “Un pequeño libro maravilloso que plantea todas las preguntas más difíciles sobre la crianza de hijos y la sexualidad, y ofrece respuestas sabias, amorosas y reflexivas. Rachel nos ha servido magníficamente al pensar minuciosamente en cómo criar hijos desde infantes hasta adolescentes, sin temor y sin comprometer principios. Espléndido”.


  ANDREW WILSON, pastor maestro, King’s Church, Londres, Reino Unido; coautor, The Life You Never Expected (La vida que jamás esperó)


   


  “Rachel Gilson ha escrito el libro que los padres cristianos han estado necesitando por un buen tiempo, un libro diseñado para equiparnos a nosotros y nuestros hijos para abordar fielmente las preguntas LGBT+ y hacerlo, como ella dice, ‘no como adversarios sino como misioneros’. La claridad y un sentido de realidad caracterizan su manera de escribir. Sin embargo, lo que más importante de todo, la verdad bíblica y la gracia del evangelio penetran cada página. Cuando se trata de impartir la sabiduría de los caminos de Dios a los hijos cristianos y prepararlos para el discipulado en un mundo que afirma a los LGBT+, este breve recurso es el lugar ideal en el cual empezar”.


  ROB S. SMITH, conferencista, Sydney Missionary Bible College, Sydney, Australia; autor, How Should We Think about Gender and Identity? (¿Cómo debemos pensar acerca del género y la identidad?) y The Body God Gives: A Biblical Response to Transgender Theory (El cuerpo que Dios da: Una respuesta bíblica a la teoría transgénero)


   


  “Un triunfo tanto de la calma como de la confianza. Para padres y todos los que aman a los jóvenes, Gilson modela la calma en la presencia del pánico y confianza ante la ansiedad. Pero, lo que es incluso más importante, ella equipa a los lectores para descansar calmadamente en la firme fidelidad de Dios y confiadamente en su bondad perdurable. Este es un libro que verdaderamente está a la altura de su título y es una bendición para todos los que tratan de discipular a niños con la verdad y el amor de Jesús”.


  DANI TREWEEK, director fundador, Single Minded Ministry; autor, The Meaning of Singleness (El significado de la soltería)
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    Introducción


    

      “TODAS LAS MAESTRAS DE KINDERGARTEN son asombrosas, pero ¿sabías que una es una mujer que está casada con otra mujer?”


      Se encogió mi estómago cuando escuché a Laura decir esto. Recién había inscrito a mi hija para empezar kindergarten en la escuela pública del vecindario donde Laura también había enviado a dos de sus hijos. Como cualquier madre, yo tenía entusiasmo y otros grandes sentimientos mientras mi hija se preparaba para iniciar la escuela; esto fue totalmente nuevo para nuestra pequeña familia de tres. Laura era una amiga natural a quien acudir para las noticias por adelantado. Pero verdaderamente no había esperado esa información.


      Mi primera emoción fue el temor. Mi segunda emoción fue la vergüenza.


      Mi temor fue instintivo, casi como el de un animal, no enfocado en una cosa en particular sino tan dispersado como los juguetes tirados por todo el cuarto de mi hija.


      Como seguidora de Jesús, lo que más quiero para mi hija es que ella también siga a Jesús. Quiero que vea a él y lo que dice como algo bueno, verdadero y hermoso, incluyendo lo que dice acerca de nuestros cuerpos, el sexo y las relaciones. Pero lo que dice Jesús acerca de estos temas no está de acuerdo con la mayor parte de lo que el mundo dice ahora. Yo sabía que necesitaba prepararla, ¡pero kindergarten parecía imposiblemente temprano para empezar!


      Mi hija solo tenía cinco años de edad. ¿Qué podría decirle acerca de esta maestra que ella realmente fuera a entender? ¿Ni siquiera era apropiado para su edad hablar de ello? Su juventud simplemente la hacía muy influenciable; yo podía imaginarme a esta maestra siendo afectuosa, amorosa y excelente, y sin ningún esfuerzo en absoluto mostrándole a mi hija que una mujer que esté casada legalmente con otra mujer era algo bueno.


      Luego venía el temor de que si trataba de abordar el tema con mi hija, ella lo iba a repetir a su maestra u otras personas en la escuela de las maneras menos matizadas. Todos nosotros hemos escuchado las interpretaciones de los niños de lo que recién escucharon decir a un adulto. Digamos que ellos no serían nuestra primera opción como embajadores. ¿Qué tal si ella entrara y dijera sueltamente: “MI mamá dijo que ser homosexual es un PECADO”? ¿Qué clases de llamadas telefónicas y reuniones tendría que sortear? ¿Trataría la escuela de poner a mi hija en contra mía, persuadiéndola de que yo era intolerante y que estaba equivocada?


      También había un temor de que sus nuevos compañeritos, si supieran lo que la familia de ella creía, la rechazarían, se burlarían de ella, o quizás la evitarían. Tal vez no sucedería en kindergarten, pero a medida que todos los niños avanzaran juntos durante el tiempo escolar, en algún momento sería evidente de que nuestra familia no estaba hombro con hombro con nuestra comunidad sobre cuestiones de los LGBT+. Ser de una familia cristiana comprometida de hecho puede hacer que uno parezca extraño. ¿Causarían nuestros discrepantes puntos de vista sobre la sexualidad demasiada tensión social y hacerla querer abandonar la fe? ¿Y si ella se me acercara con preguntas que simplemente no pudiera contestar o con argumentos para aceptar las identidades y prácticas de los LGBT+ de las cuales no pudiera disuadirla?


      Pero incluso más fuerte que esta oleada de temores era mi sensación de vergüenza. ¿Por qué vergüenza? Porque sentía que yo, entre todas las personas, debía ser capaz de manejar esto. Primero, yo experimento atracción por personas del mismo sexo; la gente que se identifica como LGBT+ no me asusta porque este es un camino que yo misma he recorrido. Yo había empezado a tener citas con otras mujeres jóvenes en la escuela secundaria, y aunque en ese tiempo ningún estado de los Estados Unidos había legalizado el matrimonio homosexual, yo sabía que quería casarme algún día con una mujer. Esto no presentó ningún problema moral para mí porque yo era una atea y creía que todas las objeciones a las relaciones homosexuales venían de la intolerancia, la estupidez, o ambas cosas. Durante mi primer año en la universidad, sin embargo, Dios interrumpió mi vida. Después de robarle a una compañera de clase un ejemplar de Mere Christianity (Mero cristianismo) por C. S, Lewis, me confrontó el evangelio: que aunque yo era una pecadora que merecía la muerte, Jesús había venido para absorber la ira de Dios hacia mí en la cruz, para perdonar mi pecado, y darme, por medio de su resurrección del sepulcro, una nueva vida, ahora y para siempre. Esta noticia de pronto se convirtió en el centro definitorio de mi vida.


      Lo cual conduce a la segunda razón por la cual sentí vergüenza. He estado pensando, leyendo y escribiendo sobre cómo abordar las preguntas LGBT+ como cristiana durante décadas. Mi atracción por personas del mismo sexo no desapareció de manera sencilla cuando empecé a seguir a Jesús, y tuve que manifestar en la práctica lo que significaba decir “No” a esas atracciones y “Sí” al Espíritu Santo. Esa manifestación en la práctica es el tema de mi libro Born Again This Way (Nacida de nuevo de esta manera), y también de diversos artículos que he escrito y charlas que he dado.


      Entonces, ¿no debía yo, entre todas las personas, estar equipada para ayudar a mi propia hija a navegar por este escenario? En cambio, yo estaba pensando: “Por favor, Dios, que le toque una de las otras dos maestras; no estoy preparada para lidiar con esto”.


      No sé cómo se sentiría usted si hubiera estado en mi lugar. Tal vez se sentiría en conflicto porque usted misma tiene preguntas acerca de lo que dice la Biblia sobre la sexualidad. O quizás se siente segura de lo que enseña la Biblia, pero las posturas de las personas que argumentan tanto a favor como en contra de la perspectiva cristiana tradicional le parecen desagradables e incómodas, no como el Jesús que usted encuentra en la Escritura, y no quiere convertirse en una de ellas. Independientemente de dónde está usted personalmente, sé que cada uno de nosotros tiene grandes preguntas y grandes emociones cuando se trata de este tema y nuestros hijos.


      Estoy escribiendo este pequeño libro para los padres porque yo misma lo necesitaba y lo necesito. Es más, sé por mis conversaciones en las iglesias y conferencias que no soy la única que siente estos temores. Simplemente no nos sentimos preparados para ayudar a nuestros hijos a abordar estas preguntas porque la mayoría de nosotros no estamos seguros de cómo abordarlas. Si nadie nos ha equipado primero, ¿cómo podemos evitar ser otra cosa sino un ciego guiando a otro ciego, con nosotros mismos y nuestros hijos terminando dentro de una fosa?


      Nuestros temores no son infundados. Muchos de ellos tienen sentido, dados los hechos a nuestro alrededor y nuestras propias vidas. No ganamos nada fingiendo que nuestros temores no existen o tratando de meterlos en el cajón repleto de basura de nuestras mentes. Al mismo tiempo, es peligroso alimentar estos temores o ser gobernado por ellos, “porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio” (2 Timoteo 1:7).


      El problema con el pecado es que nos hace actuar menos como Jesús, no más. El temor tiende a aislarnos en vez de conectarnos con otros y amarlos. El temor tiende a hacernos atacar en lugar de morir a nosotros mismos. El temor es muy real y muy poderoso, pero Cristo, nuestro Salvador, es más real y más poderoso. Él nos llama a nosotros y nuestros hijos a vivir al máximo (Juan 10:10).


      La meta de este libro es ayudarle a equipar a los niños en su vida a abordar las preguntas LGBT+ con la gracia y la verdad de Jesucristo. Esto es algo complicado de hacer porque estas preguntas simplemente no se hacían hace un par de décadas, por lo menos no con tanta frecuencia, con tanta intensidad, o de manera tan pública como ahora. Todos nosotros estamos tratando de descubrir al vuelo cómo criar hijos en este momento cultural. Esto significa que estamos creando y probando nuestras mejores prácticas ahora mismo. Este es un lugar vulnerable donde estar, pero podemos tener plena confianza de que se nos ha dado lo que necesitamos. Dios gentilmente nos ha dado su palabra, su Espíritu y su pueblo para que podamos ser fieles discípulos en cualquier generación, incluyendo ésta.


      Este pequeño libro es para nosotros, como padres, abuelos, tías y tíos, y para cualquiera que se preocupe por los niños, por la gracia de Dios, para pasar de un lugar de temor a uno de humilde confianza y fe. Por lo tanto, los capítulos están diseñados para guiar con principios que puedan ayudarnos a hacer esa movida, con algunas opciones prácticas para aplicar estos principios al final de cada capítulo.


      Comenzaremos explorando la visión positiva de Dios para nuestros cuerpos y nuestras relaciones, lo cual es el fundamento de todo lo que sigue. Después de eso, hablaremos sobre lo que significa comunicar estas cosas a nuestros niños de maneras apropiadas para su edad. Luego, pensaremos en cómo el pecado y el quebrantamiento impactan el buen diseño de Dios. Esto nos preparará para hablar sobre herramientas útiles para conversar con nuestros niños sobre preguntas LGBT+. Entonces estaremos listos para abordar cómo equipar a nuestros niños para que piensen en cómo ser cristianos en un mundo que está cambiando rápidamente. Finalmente, consideraremos cómo responder cuando las preguntas LGBT+ se vuelven personales para algunos de los niños que amamos.


      Cada uno de nuestros niños es singular. Cada uno de nuestros contextos es complejo. No hay un libreto establecido o un mapa vial hecho a la medida para nosotros. Pero la Biblia promete: “Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada” (Santiago 1:5). Así que, oremos diligentemente y tengamos gracia con nosotros mismos y los unos con los otros a medida que tratamos de aplicar la sabiduría de Dios.
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    La visión positiva de Dios



  

    NO HAY NADA QUE SE compare al poder del “No”. Cuando se le deja caer sobre un niño, tiene una fuerza explosiva. “No” a un espectáculo extra, a un caramelo, o a más tiempo con la tableta impacta a los niños como una injusticia cruel. Ellos adoptan una postura y protestan como si el adulto delante de ellos existe solamente para disfrutar de su dolor: “¡Pero YO LO QUIERO!


    Este frenesí de energía destructiva solo se iguala cuando el niño entiende que también puede ejercer el poder del “No”. ¿Verduras? “¡No!” ¿Quieres compartir? “¡No!” ¿Hora de dormir? “¡¡Doble no!!” Mi amiga tiene un hijo pequeño que puede estancarse en el “No” de tal manera que uno puede empezar a ofrecerle cosas que le encantan, y simplemente fruncirá el ceño con la misma ferocidad y repetirá “No”.


    Como dadores y recibidores, todos hemos experimentado que ese “No” a veces es necesario, aunque a menudo es abusado. E incluso cuando es necesario, puede herir. Puede ejercerse sin piedad, sin pensar, sin gentileza ni comprensión. Justo esta mañana, cansada e impaciente, le dije bruscamente a mi hija que no debía tocar mi teléfono a menos que se le diera permiso, e inmediatamente supe que podía haber comunicado el mismo “No” de una mejor manera.


    Cuando se trata de lo que dice la Biblia acerca del sexo, podríamos esperar escuchar un “No” igualmente brutal. Ya que crecí fuera de la iglesia, mi percepción de la actitud del cristianismo hacia la sexualidad podría resumirse como retrógrada, puritana y opresiva. Lamentablemente, muchos de mis amigos que sí crecieron yendo a la iglesia no tuvieron una experiencia mucho mejor. Algunos de mis amigos sintieron una tensa contradicción en el tema. Por un lado, se hablaba del deseo sexual como si solo pudiera ser un fuego destructivo, dejando a hombres y mujeres quemados, despojados y avergonzados. Por otro lado, escuchaban que debían casarse lo más pronto posible para que también pudieran finalmente tener relaciones sexuales. Otros amigos me dicen que el sexo era un tema prohibido; en vez de contradicción, había silencio.


    Una de las cosas desconcertantes acerca de ser un padre de familia es la frecuencia con la que nos encontramos diciendo a nuestros hijos las mismas cosas que nuestros padres nos dijeron. Así que si, con respecto a la sexualidad, fuimos formados por el penetrante y aterrador “No” que flotaba alrededor del sexo, necesitaremos ser intencionales con relación a no simplemente transmitir eso a nuestros hijos. Primero necesitamos regresar a la Biblia para verificar si lo que aprendimos es realmente la visión completa del sexo y la sexualidad que enseña la Biblia.


    Quiero sugerir que las primeras palabras de Dios acerca de nuestros cuerpos y cómo usarlos no fueron “No” sino “Sí”, y que cualquier lugar donde él dice “No” surge de este “Sí” y es para nuestro propio bien. Yo creo que si aumentamos nuestra capacidad de expresar la visión positiva de Dios para la sexualidad de nuestros hijos, si es que tienen una oportunidad de ver lo que Dios quiere, y solo con este “Sí” en su lugar para escuchar a qué se opone Dios, entonces tendrán una oportunidad mucho mejor para experimentar y expresar la visión de la Biblia con gracia y verdad.


    De modo que, en este capítulo vamos a ver el “Sí” que Dios ha dicho para nuestros cuerpos, para el matrimonio y para la soltería.


    

      CONFÍE EN SU CUERPO


      Cuando mi hija era una niña pequeña, me maravillaba la cantidad de canciones e historias para niños que existían solamente para asegurarse que supiera los nombres y los sonidos de los animales de corral. Supongo que todavía hay niños en los Estados Unidos que interactúan con regularidad con vacas, cerdos, caballos, cabras y animales similares, pero mi hija, como muchos, es una niña de la ciudad. Ella ha visto mucho más ardillas y palomas que gallos y gallinas, pero nadie escribe lindas canciones del sonido que hacen los mapaches cuando están escarbando la basura. En cualquiera de los casos, ella rápidamente se convirtió en experta en relacionar “muu” con vaca y “oink” con cerdo. El tema general era que uno puede confiar en que el sonido que hace un animal revele lo que es. Nunca escuchará un pato haciendo miau o un gato tratando de hacer cuac. Algunas cosas realmente son solo lo que son y, lo que es más, le dicen a uno lo que son.


      Asimismo, cuando se trata de la sexualidad, un lugar donde podemos y debemos empezar con nuestros hijos es simplemente este: ellos pueden confiar en que sus cuerpos les digan quiénes son.


      Una de las hermosas verdades del cristianismo es que Dios llama a la creación buena. Muchas religiones hoy y en la historia han dudado de esta bondad a causa de la presencia del quebrantamiento y el pecado. Y el cristianismo no niega este quebrantamiento. De hecho, en el capítulo 3 lo veremos directamente. (Esto es especialmente importante para nuestros hijos con trastornos de desarrollo sexual, algunos de los cuales a veces se les llama condiciones intersexuales, quienes necesitan saber que no están excluidos de la bondad y el amor de Dios.)


      Sin embargo, sabemos por la Escritura que el quebrantamiento y los problemas no son intrínsecos al proyecto: esto es, la creación sí existía con toda su pureza y algún día volverá a estarlo. En la historia de la creación en Génesis 1, Dios declara repetidas veces que las cosas que ha hecho son buenas. La tierra y la luz: buenas. El agua y el aire: buenos. La humanidad, creada a la imagen de Dios, hombre y mujer: muy buenos.


      No necesitamos tener conversaciones exageradamente complejas con nuestros hijos sobre teorías de sexo y de género. El “muy bueno” que Dios pronunció sobre la humanidad como hombre y mujer establece que hemos sido llamados a recibir el don de nuestro cuerpo masculino o femenino como un buen don. Recibirlo significa que debemos vivirlo, si somos hombres, nuestra masculinidad de manera identificable como niños y como hombres, y si somos mujeres, nuestra feminidad de manera identificable como niñas y como mujeres (compare Deuteronomio 22:5; 1 Corintios 11:2-16). Desde muy temprano, usted puede enseñar a sus hijos que sus cuerpos les muestran si son hombres o mujeres, y por consiguiente que son un niño o una niña, y que ser niño o niña es muy bueno. Es muy sencillo, algo que fácilmente se da por sentado, y no obstante la verdad de un Dios bueno que crea niños y niñas, hombres y mujeres, por su amor y para nuestro gozo es uno de los fundamentos más sólidos que podemos dar.


      También podemos orientar a nuestros hijos hacia Jesús, quien adoptó una humanidad real. Él nació con el cuerpo real de un bebito, nacido del cuerpo real de una mujer, mostrando la dignidad y la bondad de ambos. Cuando resucitó de entre los muertos, se les apareció a sus discípulos en un cuerpo nuevo, pero aún un cuerpo humano, el cual se podía tocar y ver y reconocer que era suyo. Él no estaba simplemente fingiendo haber asumido su humanidad o tener cuerpo; era y es real. Podemos enseñar a nuestros hijos que ellos tienen mucha dignidad porque tienen un cuerpo y un alma humanos, y que pueden confiar en que su cuerpo les muestre quiénes son en lo que respecta ser un niño o una niña, en vez de cuestionar qué tanto se alinean sus sentimientos o intereses con los estereotipos masculinos o femeninos.


      Cuando son pequeños y están en el baño, mientras nos aseguramos que cada parte esté limpia, podemos enseñarles ser agradecidos por cada parte de su cuerpo porque es un buen regalo de Dios. Cuando nace un bebé nuevo en la iglesia, podemos recordarles a nuestros hijos que el cuerpecito de ese pequeñito nos dice si es una niña o un niño, y que el regalo de un humano completamente nuevo es algo para celebrar porque Dios creó a los humanos buenos. Cuando corramos afuera, saltando y jugando, podemos agradecer a Dios por cuerpos buenos que son poderosos y traen gozo. En tiempo de Semana Santa podemos decirles a nuestros hijos que Jesús compró la salvación no solo para nuestras almas sino también para nuestros cuerpos masculinos y femeninos para siempre. Los cuerpos no son un regalo temporal sino algo que disfrutaremos por toda la eternidad.
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